


“Lo que más me apetecía era 

respirar la suave brisa marina, sentir 

la frescura de los bosques, saborear 

la cultura y gastronomía gallega, 

empapándome de su tradición y 

leyendas. Sentía que este gran 

destino guarda un secreto atractivo 

y que cumpliría con todas mis 

expectativas y aún más.”



Tenía muchas dudas en mi primer viaje en moto. Ya 
había realizado algunas como copiloto, pero no eran 
largas en kilómetros ni en tiempo. Por fi n, después 
de realizar un chequeo a mi preciosa nueva moto 
comprobando los elementos principales como ruedas, 
cadena, luces, aceite, líquido refi gerante…, y escuchar 
los consejos de los expertos, tocaba elegir la ruta para 
mi bautismo como piloto. Elegirla no fue fácil, quería 
disfrutar de la moto y también de un lugar que me 
ofreciera algo más que carretera, y sin duda, Galicia 
cumplió. Su variada y complicada orografía me permitía 
disfrutar de una verdadera conducción en moto con 
carreteras sinuosas, ascendientes y descendientes en 
medio de ciertas rectas. Todo ello enclavado en su 
espectacular paisaje de interior y de costa. Después de 
refl exionar sobre todo esto, lo tuve claro, Galicia era mi 
destino.

Unos días de vacaciones y me decidí a realizar mi 
ansiado viaje. Me propuse dar la vuelta a la región 
siempre atenta a su patrimonio, paisajes, espacios 
naturales, historias, leyendas y curiosidades. Tan 
variada e interesante, Galicia me ofrecía Cantábrico, 
Atlántico, riberas fl uviales, valles, sierras y montañas. 
Así que comprobé la presión de los neumáticos, me 
equipé convenientemente y decidí colgar mi chaqueta 
vaquera para estrenar mis protecciones. Guardé mis 
tacones urbanos y marqué los pasos con mis preciosas 
botas moteras. Lista para rodar, me dejé llevar por esta 
fantástica tierra galaica.

Me sentí libre y disfruté con el agarre de la moto en 
las curvas y contracurvas de las carreteras gallegas. 
Echando la vista atrás, me sorprendió gratamente que 
el tiempo pasado sobre la moto haya desembocado 
en momentos de adrenalina y también de refl exión, 
convirtiendo así esta ruta en toda una experiencia. 
Sensaciones de libertad y de buen rollo fueron totales 
viajando sobre dos ruedas. Pude llegar a cualquier 
parte. Lugares de los que ya había oído hablar, y otros 
desconocidos que resultaron verdaderas sorpresas. 
Pero la realidad supera todo lo que pueda contar. Hay 
que vivirla, hay que vivir Galicia, hay que vivir la ruta 
Galifornia … me quedo con ganas de más…!

En resumen, es una vivencia que recomiendo 
plenamente a todos, chicos y chicas, tanto si sois 
moteros/as, como si os lo estáis pensando. En 
este último caso, mi consejo: adelante, prepárate 
convenientemente y a vivir la ruta Galifornia. Disfrutarla 
es un placer de sensaciones positivas.



ANCARES – MARIÑA 
LUCENSE

Después de almorzar una buena tapa de pulpo 
en A Proba de Navia, salí inmediatamente 
para conocer el famoso lugar donde nace el 
Miño subiendo cara al norte y visitando los 
puntos más emblemáticos hasta llegar al mar 
Cantábrico.
Dejando atrás Ancares y sus montañas, fui 
atravesando frondosos bosques y numerosos 
ríos. Otoño es indudablemente, una de las 
mejores estaciones para perderse en estos 
bellos parajes.
En Fonteo, a pie de carretera y bajo los pies 
de un viejo castaño descubrí cómo brotan las 
aguas de la Serra do Mirador que dan lugar 
al nacimiento del río Eo, río salmonero por 
excelencia al que volvería a ver más adelante. 
Desde aquí se divisaba una espectacular fraga, 

A Marronda, una zona de bosque ancestral 
autóctono, que está declarada zona especial de 
conservación. Es una de las más importantes 
reservas de hayas en Europa suroccidental. 
Sus tonos dorados de otoño eran dignos de 
ser fotogra� ados. En el bosque, además de 
una gran variedad de árboles y saltos de agua, 
hay diversas casas y hórreos abandonados, 
puentes, sequeiros (antiguas construcciones 
para secar castañas) y algún que otro molino 
de interés por la tipología arquitectónica de 
adaptación al medio montañoso. 
Avanzando pasé por Meira para llegar al 
Pedregal de Irimia. Lo que más me impresionó 
es que había un río de piedras de unos 700 
metros de longitud por las que subí mientras 
escuchaba el sonido de las aguas comenzando 
su recorrido. Aquí nace el Miño, el río más 
caudaloso de Galicia. Quien le iba a decir que 
acabaría desembocando a 350 kilómetros 
en el Océano Atlántico, después de bañar las 
provincias de Lugo, Ourense y Pontevedra.
Según la leyenda hace muchos años los 
monjes del cercano Monasterio de Santa 
María de Meira fueron a cobrar impuestos 
a una mujer, con fama de bruja, llamada 
Irimia. Ésta se negó lanzándoles piedras que 
fueron creciendo hasta alcanzar el tamaño 
actual, mientras les decía:”nunca probareis 
las primeras aguas de este río porque es miño 
(mío)”. Mirando hacia arriba parece que el 

reguero de piedras nace de las eólicas. La 
línea de éstas marca la divisoria de corrientes. 
Cuando la lluvia cae al sur � uye cara al Miño 
desembocando en el Atlántico, pero si cae del 
otro lado del parque baja cara al Eo hacia el 
norte desembocando en el Cantábrico.
Emplazado en un hermoso valle ganadero 
llegué a Mondoñedo, capital de una de las 
siete provincias en las que se dividía Galicia 
hasta 1833. Descendiendo desde la alameda 
con el santuario de Nosa Señora dos Remedios, 
patrona de Mondoñedo, y el Hospital de 
San Pablo construido para albergar a pobres 
y peregrinos, me aventuré a explorar su 
atractivo casco histórico.
La catedral-basílica de la Asunción junto con 
la concatedral de Ferrol, es una de las sedes 
episcopales de la diócesis de Mondoñedo-
Ferrol. Se conoce como la “catedral 
arrodillada” por sus perfectas proporciones y 
escasa altura. En su interior sorprende cómo 
la luz se tiñe de múltiples colores al atravesar 
las vidrieras del rosetón de su fachada. Al lado 
del templo en la misma Plaza Mayor, está el 
Palacio Episcopal, el edi� cio del Consistorio 
viejo, hoy biblioteca y un hermoso conjunto de 
casas tradicionales con galerías y soportales, 
además del monumento a Álvaro Cunqueiro. 
Al pasar fui a dar a la Fonte Vella y por detrás 
de la catedral se veía el Seminario Conciliar de 
Santa Catalina. Más adelante está el barrio dos 

Muíños, con sus arquitecturas tradicionales, 
así llamado por la presencia de varias de 
estas construcciones, ya sin uso pero recién 
restauradas, entre las que destaca la hermosa 
fuente de Os Pelamios, de la que mana agua 
por cuatro caños.

Casualmente estaban preparándose para la 
Feria de San Lucas (18 octubre), uno de los 
célebres mercados de ganado equino y mular 
de la comunidad. Una de las � estas grandes de 
la localidad que dura cinco días. Me acerqué 
al Ponte medieval do Pasatempo, envuelto 
en viejas leyendas que hablan de la retención 
y demora de doña Leonor de Castro, esposa 
del mariscal Pardo de Cela, por canónigos del 
obispo cuando ésta volvía de Castilla con el 
indulto de su marido � rmado por los Reyes 
Católicos. Lástima que no llegara a tiempo 
de evitar la ejecución de su marido e hijo. 
Un postre tradicional a catar es la tarta de 
Mondoñedo, ideal para aquellos peregrinos 
que recorren el camino del Norte de Santiago 
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que por aquí pasa.
Al pasar por Vilanova de Lourenzá, famosa 
por sus habas, visité el Monasterio de San 
Salvador, cuya fachada sirvió de ensayo para la 
del Obradoiro de la Catedral de Santiago. Para 
conocer un poco más de las técnicas de cultivo 
tradicionales de esta leguminosa que desde 
hace siglos se emplean en la Mariña Lucense, 
está el Centro de Interpretación da Faba.
En Ribadeo accedí a la Mariña lucense por el 
margen izquierdo de su ría, con los pies en 
Galicia pero la mirada en Asturias y el mar 
Cantábrico. El río Eo hace de límite entre las 
dos comunidades. La Ría de Ribadeo, Oscos y 
Terras de Burón, son Reserva de la Biosfera por 
su gran valor paisajístico y medioambiental. 
Es la más oriental y la que comunica Galicia 
con Asturias a través del puente de Os Santos, 
que cuenta con capilla en cada extremo. Su 
amplia llanura costera con� gura un espacio en 
el que se asientan aldeas y pueblos, campos de 
cultivo y montes.
No debería uno perder el contacto con el mar 
desde el puente de Os Santos, pasando por el 

Fuerte de San Damián y el Cargadoiro hasta el 
faro de Illa Pancha, bañada por las aguas azul 
turquesa del mar Cantábrico en contraste con 
los vivos colores de los matorrales costeros y 
acantilados. El esplendoroso pasado de la villa 
lo constaté paseando por el encantador centro 
histórico repleto de bellas construcciones 
indianas como la Torre dos Moreno, edi� cio 
modernista testigo de esa herencia indiana, 
in� uencia de la emigración gallega en 
América.
Continúe entre campos de la llanura litoral 
hasta la playa de Augasantas o de As Catedrais, 
monumento natural, para llegar con marea 
baja y poder pasear por su arenal. Increíble ver 
desde el borde del paseo superior como el mar 
esculpió en los acantilados todo un repertorio 
arquitectónico de arcos, columnas, bóvedas 
y furnas o cavernas. Este espacio protegido 
dentro de la Red Natura 2000, abarca un tramo 
costero de unos quince kilómetros de largo con 
arenales como el de os Castros y el pintoresco 
puerto de Rinlo, donde preparan un arroz con 
marisco muy sabroso.

Tras cruzar la ría de Foz, cerca de la basílica 
de San Martiño de Mondoñedo considerada 
la catedral más antigua de España, entre 
eucaliptales por sinuosas carreteras llegué 
a Chavín. Allí pude apreciar el Monumento 
Natural de Souto da Retorta o eucaliptal de 
Chavín, donde se encuentran algunos de los 
ejemplares de mayor altura y envergadura de 
Europa. No es de extrañar que el más grande 
de Galicia se conozca como “avó” (abuelo), con 
más de 67 m. de altura y 10,5 m. de perímetro. 
Apenas un kilómetro de paseo por este 
bosque de gigantes de más de 600 ejemplares 
para admirar sus colosales dimensiones. 
Se plantaron en el XIX para drenar los 
terrenos bajos como protección contra las 
inundaciones. Fue un religioso gallego 
quien trajo sus semillas desde lejanas tierras 

australianas donde había sido misionero. Este 
árbol invasor se adaptó tan bien a nuestro 
clima que se fue extendiendo masivamente 
por nuestra geografía.
Para terminar la jornada nada mejor que 
sentarse a ver caer el sol desde lo alto 
del mirador de San Roque en Viveiro, 
aprovechando la panorámica sobre su ria, 
el puerto de Celeiro y la playa de Covas. La 
capilla de San Roque sirve de referencia a 
los marineros tal y como reza la tradicional 
canción “Catro vellos mariñeiros: “Boga, boga 
mariñeiro, imos para Viveiro, xa se ve San 
Roque”. Ya en su casco histórico de origen 
medieval conviene admirar sus estrechas calles 
y puertas medievales como la de Carlos V, el 
Puente Mayor o de la Misericordia, la Calexa 
das Monxas y la Plaza Mayor.

Paradas: Mondoñedo, Vilanova de Lourenzá, 
Ribadeo, Viveiro.
Visitar: Catedral y casco histórico de 
Mondoñedo, Monasterio de San Salvador de 
Lourenzá, Ribadeo, Viveiro.
Ver: Fonteo, Fraga da Marronda, Pedregal de 
Irimia, Playa de As Catedrais, Souto da Retorta.
Comer: Mondoñedo.
Dormir: Viveiro.

etapa completada - Viveiro

sello o� cial



MARIÑA LUCENSE 
- ACANTILADOS 

DE LOIBA - COSTA 
ARTABRA - FRAGAS 

DO EUME
En esta Ruta partí desde Viveiro, dirección Oeste, 
donde poco a poco me fui rodeando de un manto 
verde, pero sin tardar demasiado en ver otra vez 
el mar. En el municipio de O Vicedo, desde la 
carretera pude ver la playa de Arealonga que da 
forma de media luna a la ría de O Barqueiro. Divisé 
el puente metálico de hierro forjado, que desde 
1901 vino a suplir el servicio del barquero que le 
dio nombre a la villa. Allí pude contemplar como 
bajaba el río Sor hacia el mar, para dar lugar a 
estas formaciones tan características y a la vez tan 
maravillosas de Galicia, las Rías.
Continuando mi ruta, visita obligatoria fue Estaca 
de Bares, lugar donde el océano se convierte en 
mar. Es el punto más septentrional de la península 
Ibérica, donde se dividen el océano Atlántico y 
el Mar Cantábrico. En este cabo su faro domina 
sobre los acantilados desde mediados del siglo 
XIX, y muy cerquita está el antiguo semáforo de 
Bares, antiguo puesto de vigilancia convertido hoy 
en hotel de la naturaleza.
Volví sobre mis pasos hacia o Barqueiro y de allí 
dirección a Ortigueira, a menos de 1 km tomé el 
desvío hasta los acantilasdos de Loiba. Sentía una 

curiosidad inmensa por conocer aquel famoso 
lugar, tan fotogra� ado en los últimos tiempos. 
La carretera cada vez se hacía más estrecha, para 
� nalmente convertirse en camino. Entre Estaca 
de Bares y cabo Ortegal se encontraba aquel 
lugar tan apacible, daba igual donde mirara, todo 
era cautivador. Quise captar aquel lugar con una 
fotografía desde el Banco más bonito del mundo. 
Hubiera permanecido allí durante horas, pero me 
quedaba todavía mucho por ver y recorrer.
Enseguida llegué a Ortigueira, me sorprendió 
muchísimo la cantidad de gente que había por 
sus calles, se estaba celebrando el “Festival 
Internacional do Mundo Celta”, evento que reúne 
a bandas de música celta de todo el mundo. Fue 
en el mes de Julio, tomé nota.
Siguiendo mi camino, llegué hasta Cariño, nombre 
que no deja de sorprender cuando se habla de un 
pueblo. Al � nal de este municipio circulé por una 
carretera llena de curvas y acantilados, que me 
condujo hasta el Cabo de Ortegal. En esta zona 
de Galicia las lenguas de tierra y sus esbeltos faros 
sobre escarpados acantilados, dan lugar a un 
paisaje único y con carácter propio. Aquel entorno 
no dejaba de sorprenderme, concretamente allí, la 
cercanía del mar bravo y sus famosos “Aguillóns”, 
islotes de roca.
Decidí hacer mi descanso en Cariño, empezaba 
a tener hambre. Pueblo marinero en el corazón 
de las rías Altas, lugar perfecto para degustar 

un trocito de la gastronomía de esta zona, 
basada en productos frescos del mar.
Después de reponer fuerzas, volví a mi moto 
para continuar. Lo que yo aún no sabía es 
que lo más impresionante estaba por llegar. 
Saliendo de Cariño tomé el desvío hacia Santo 
Andrés de Teixido, y empecé el ascenso hacia a 
A serra da Capelada. Aunque mi intención era 
llegar al santuario, que como reza el dicho: “a 
San Andrés de Teixido vai de morto o que non 
foi de vivo”, a medida que avanzaba más me 
impresionaba lo que estaba viendo. Cuando 
llegué al punto más alto me dispuse a parar, en 
el mirador conocido como Vixía de Herbeira. 
Aquí dejé mi moto estacionada y seguí el 
sendero a pie en dirección al mar, desde 

la carretera se puede ver la garita del siglo 
XVIII, reconstruida en 1803 como parte de un 
sistema de vigilancia marítimo.
Cuando llegué al � nal, me quedé 
completamente fascinada. Estaba a unos 
630 m de altura, divisando unos acantilados 
verdaderamente imponentes, donde el océano 
y el cielo se fundían en el in� nito. Me ví tan 
pequeña frente aquello tan grandioso, que es 
imposible describir al detalle lo que sentí.
Después de quedarme prendada con este 
mirador, me quedaba el santuario. Desde 
aquí la carretera comenzaba a descender, 
hasta llegar a un pequeño pueblo ubicado 
en un emplazamiento recóndito, envuelto en 
acantilados y vegetación donde campan a sus 
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anchas caballos salvajes. Bajé caminando, y en 
el centro de ese espectacular paisaje, mirando 
hacia el inacabable y poderoso océano 
Atlántico se encontraba el Santuario de Santo 
André de Teixido. Parecía una postal, me sentí 
en un lugar ¡tan mágico!. En aquel momento 
yo había cumplido, ya no volvería de muerta en 
forma de alma, sapo o culebra. Según cuenta 
la leyenda, San Andrés se levantó triste un día, 
ya que todo el mundo iba a visitar a Santiago y 
nadie a su santuario, Dios le dijo “ve tranquilo 
Andrés, te prometo que nadie pisará el reino de 
los cielos sin antes haber pasado por aquí. Y si 
no lo hace en vida habrá de acudir de muerto. 
Así es como se convierte este santuario en 
lugar de peregrinación. Existe todavía hoy este 
camino, y está indicado con sardinas, ya que San 
Andrés era pescador. 
La tradición es beber de la fuente de los tres 
caños, dejar caer una miga de pan y si � ota se 
cumplirá tu deseo. Muy famosa es también 
“a herba de namorar” para conseguir el amor 
pretendido. 
Dejé Teixido embriaga todavía de tanta belleza 
para llegar a Cedeira. Una vez en el pueblo crucé 

el rio Condomiñas y accedí a una de las calles 
más emblemáticas de la localidad, repleta de 
casas con galerías, al � nal de esta calle pude ver 
la playa de la Magdalena y el comienzo de la ría 
de Cedeira. 
Habiendo pasado ya esta localidad, la carretera 
continuaba bordeando la ría. Pasé la zona de 
Esteiro donde el río “Das Mestas” buscaba su 
salida al mar. En Valdoviño cogí la variante hacia 
la playa da “Frouxeira”, en cuanto pude ver el 
mar vi también un buen grupo de sur� stas, 
acostumbran a estar por allí, ya que esta 
playa tiene muy buenas condiciones para este 
deporte. Seguí la carretera que bordea el arenal 
para tener una mejor perspectiva de esta playa 
y su laguna; otra vez me ocurría que el asfalto se 
convertía en tierra. 
Después de aquí y por una zona de interior, 
llegué a la comarca de Ferrol, entré en la ciudad 
para hacer un pequeño recorrido con mi moto 
por el barrio de Canido, ya que allí se encuentran 
las famosas Meninas de Canido. Una gran 
muestra de arte urbano, algo que surgió de 
manera casi accidental cuando un artista local, 
Eduardo Hermida quiso dar color a una fachada. 

Hoy se ha convertido en una exposición de 
más de 300 murales con diferentes y variadas 
versiones de las Meninas de Velázquez, hechos 
por diferentes artistas. Me quedé totalmente 
asombrada de cómo habían conseguido 
convertir el barrio en un museo al aire libre. 
Continué mi camino y a la altura de Narón crucé 
un puente sobre la ría de Ferrol, la cual fue 
elegida como lugar estratégico para los navíos 
de la armada dadas sus condiciones naturales: 
boca estrecha para abrirse después y hacerse 
más amplia, características perfectas para la 
creación de su sistema defensivo formado en 
sus inicios por tres castillos del siglo XVI, (de los 
cuáles el mejor conservado es el de San Felipe), 
y a los que se unirían otros dos en el S.XVIII para 
reforzar la seguridad. 
Me fui siguiendo la parte sur de la ría, desde allí 
pude ver Ferrol desde otra perspectiva. Llegué 
hasta Mugardos, pintoresca y pequeña villa 
marinera. Hice una parada en este lugar, no 
pude resistirme a probar el famoso pulpo a la 
mugardesa, estaba exquisito. 
Tocaría después Pontedeume, ría de Ares. Me 
adentré en el Parque Natural de Las Fragas 
del Eume. Laderas y montes que acompañan 
al río Eume formando un bosque atlántico 

caducifolio en donde el árbol dominante es el 
“carballo”, el roble gallego. En medio de esta 
naturaleza singular se encuentra el Monasterio 
de Caaveiro. Aquí sí tuve que dejar mi moto y 
caminar hasta el monasterio, no me importó, el 
lugar valió la pena. 
En Pontedeume visité la torre de los Andrade 
hoy o� cina de turismo, la iglesia de Santiago 
y también el casco histórico. Pero lo que más 
me gustó fue la cantidad de bares de tapas que 
hay allí. Bajo los soportales se montan tablas a 
modo de barras y la gente cena de pie, mientras 
charlan. Me sorprendió mucho que hubiese 
tanto ambiente. Aquí decidí pasar la noche.

Paradas: Estaca de bares,  Vixía de Herbeira, 
Santo André de Teixido , Cariño, Cedeira, 
Mugardos, Pontedeume.
Visitar: Semáforo de Bares, Santuario de 
Santo André de Teixido, Monasterio de 
Caaveiro, Torre dos Andrade.
Ver: Cabo Ortegal, Acantilados de Loiba, 
serra da Capelada, playa y laguna de Freixeira, 
Meninas de Canido, Fragas do Eume.
Comer: En Cariño o en Cedeira según como 
vallamos de hambre y tiempo.
Dormir: Pontedeume.

etapa completada - Puentedeume

sello o� cial




